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P
·ASAMOS a la consideración de los

mexicanólogos -o fenomenólogos
de la existencia 1nexicana- dos
posibles temas para sus, por ahora

silenciosas, meditaciones.
El primero se refiere a la actitud de

desprecio al ciudadano medio, que todo
encargado del poder (privado o público)

. se siente. obligado a aSUlnír apenas tiene
oportunidad para. ello. Actitud que lleva,
unas veces a la organización de desluci­
dos "actos cívicos"· en plena cuUe y fren­
te a cualquier estatua (dicho sea de paso:
110 deseamos ofender la memoria de nin­
gún prohombre estatuariamente represen.­
tado), interrumpiendo por 1nuchas horas
la circulación de vehíwlos en varios perí­
nietros a la redonda; y que otras veces
determina, ora la increíble tolerancia de
servicios tan malos como el de teléfonos
~I el de luz y fuerza; ora el arreglo intem­
pestivo y simultáneo (con la consiguiente
suspensión del tránsito) de dos o tres ca­
lles vecinas; ora el espectáculo de un
papeleo y de unas "colas", .pe:manentes
en las oficinas de mayor mom¡mento; ora,
aun en el modesto chofer de camiones ur­
banos, el neurasténico afán de negar in­
formes y de tiranizar a sus victimables
pasajeros.

CONTINUACION

E
L segundo tema lo const'itu'ye la

propensión del mexicano a em­
plear, cuando desea enfatizar. una
(para él) necesaria sole1n1t1dad,

un leng'uaje adocenado y ostentoso. y
vayan como ejemplos los textos ~ab.u­
rridos, inflados- de la "Hora Nano­
nal" la oratoria de los banqHetes, y los
ejer~icios editoriales de algunos perió­
dicos. Nosotros, por m¿estra parte nos
permitimos opinar que, al menos a las
ondas oficiales, no les vendria mal UllO.
hertziana purga de epítetos.
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T'~AJES DOSIFICADOS

eOM"O una lne1'{/. di7 1agación ociosa,
consignamos la imprrs'ión que 110.1'

produce el actual apogeo de las
agencias de viaje. S·in desestinwr

el valor general de .1'11.1' servic'ios, se 110.1'

antoja que su función misma com.prueha
una de las caracter'ísticas má.l' acusadas
de la civilización con t e In l' orán ca: el
afán por preverlo todo, por s!tprimir
del horizonte humano cualquie?' posi­
ble sorpresa. Hoy, la gellt(' viaja mucho
'/'IIás que antes. Pero esos 'viajes se hallan
supeditados, minuto a minuto, a un pro­
,r;ra:ma previo en el que el despliegue de
la libertad individual (libertad que pe/'­
mitir'ía, quedarse m.ás t'iempo en un lu,r;ar
que fuera grato, y menos ell el que re­
sultase ingrato) se ha reducido allnínimo
de los esporádicos "días lilwes" d-isem'i­
lIados en los rigurosos prospectos de las
excursiones: "díá 19, llegada a París; vi­
sita a Versalles. Día 2, paseo en Chartr('s
y Fontainebleau. Día 3, visita de los Mu­
scos de Louvl'e, 01'{/.¡¡gerie, de Arte Mo­
derno JI Rodin; por la tarde, la tUlnba de
Napoleón y algunos suburbios. n·ia :/, ma­
llana -¡uf1- libre . ..H

NECEDAD

L
A publicidad cinematográfica vuc/­

ve a la cargada. (Pero ¿la ha
ha abandonado alguna vez?) Aho­
ra, un seiíor gerente de cierta ca­

sa publicitaria declara, en las siguien­
tes o aproximadas palabras, que "el
público de cine, que antes recibía los anun­
cios con silbidos, comienza a aceptarlos JI
hasta a recibirlos con aplausos, demos­
trando q~¿e los anuncios se adecúan a la
ideología e1el pueblo de México" (el én­
fasis de las redondas es nuestro). No
sabemos qué cines frecuenta dicho sellar
gerente; pero sí podemos asegurarle que
confunde la aprobación con la ocasional

PURLICIDAD SIN PURLJCfDAD

E
N ocas'iones hemos acog'ido en

estos rincones algunas protestas
-ajenas y propias- contra los
excesos de la propaga.nda C01'l'/,er­

cial. Cúmplenos ha}' el e:ramen de una
fonna de publicidad nUe7!a en nuestro
inedia. Un día de estos, en efecto, escucha­
11/0.1' en nuestra radio un programa sin-

fónico, trasmitido desde el Palacio de
Bellas Artes. Y no pudo menos que asom­
brarnos favorablemente la carencia de
anunC'Íos entre 11'1.0·vimiento y 1·/1.Ovimieu­
to (a diferencia de las transmisiones de
ópera, que después de ofrecernos la va::;
de la Callas, nos retocaban los oídos CO'll

verdaderas odas 'In.ercantiLes). Pero esto
no es lo pintoresco; al día siguiente leí­
mos en. los periódicos, nUlnerosos y ltrli­
fonnes elog·ios --sin duda, coveniente­
mente l'etribuídos- a la 'Ilobleza del
nuevo tipo de anunciante (y aqui se
mene'ionaban nombres), capaces de sacri­
ficar su propaganda en. aras del arte. l.a
pequeíía trampa es obv'ia, desde luego:
primero se sacrifica, y luego se capitaliza
el sacrificio. Pero no seamos exigentes.
De m.uy buen grado felicitamos -esta vez
desinteresadamente- a los prom.otores de
la publ'icidad s'in publicidad, :v es muy
sincero nuestro deseo de que todas las em.­
presas imiten el eje'mplo, lo cual merece­
ría, de seguro, el eficaz agradecimient(J
del público, mejor dispuesto a soportar el
anul1C'Ío de pluma de un cronista social,
que no de labios de un 7J('rboso, entrome­
tido locutor de radio.

resignación (¡Jara naso/ros las/imosa) , :"
que los aplausos son, sin duda, el produc­
to de alguna optimista, pasajera alucina­
ción, obediente a las exigencias de la 111­
cha por la vida. Pero ¿sabe el seiíor .ge­
rente cómo llaman en Francia a este tlPO
de propaganda? "La violación de las l/ml­
tit'udes" .


